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J. Díaz. Madrid 
Apuntalar la sostenibilidad fi-
nanciera de las pensiones a 
medio y largo plazo es el ma-
yor y más urgente desafío al 
que se enfrenta el estado del 
bienestar en España. El Go-
bierno aprobó el martes el 
proyecto de ley con el primer 
bloque de la reforma, que vin-
cula la subida de las pensiones 
con el IPC, incentiva el retra-
so en la edad de retiro y pena-
liza la jubilación anticipada. 
Sin embargo, deja en el aire 
aspectos cruciales como la in-
troducción de un factor de 
sostenibilidad que contribuya 
a garantizar la viabilidad futu-
ra del sistema y que el Ejecuti-
vo ha dejado en el tintero de la 
negociación para los próxi-
mos meses. En este contexto, 
en que el Gobierno ha des-
mantelado los aspectos clave 
de la reforma de 2013 (supri-
me el índice de revalorización 
y pospone hasta 2027 el factor 
de sostenibilidad u otro meca-
nismo similar), la financia-
ción del sistema, basada en el 
sistema de reparto (esto es, las 
cotizaciones de los trabajado-
res en activo sufragan las 
prestaciones de los pensionis-
tas), pervive en un equilibrio 
cada vez más precario.  

Precario equilibrio 
Los expertos estiman que “el 
equilibrio en los sistemas de 
reparto es difícil de sostener 
cuando la relación entre afi-
liados y pensionistas es me-
nor a 2”, tal como recordaba el 
Instituto BBVA de Pensiones 
en un artículo reciente. Y en 
España no solo se pisa ya esa 
raya, sino que incluso se tras-
pasa ligeramente. A 30 de ju-
lio, el número de afiliados a la 
Seguridad Social ascendía a 
19,5 millones, mientras que el 
número total de pensiones 
que a primeros de ese mismo 
mes soportaba el sistema su-
peraba los 9,8 millones. Esto 
es, una proporción de 1,98 co-
tizantes por cada prestación 
(aunque el número de pensio-
nistas ronda los 8,9 millones, 
el total de prestaciones abo-
nadas es superior), ligera-
mente por debajo de la ratio 
que se considera indispensa-
ble, lo que refleja el difícil fu-
turo al que se enfrentan las 
pensiones públicas en España 
si no se toman medidas. Y es 

En 35 provincias españolas hay menos 
de dos cotizantes por cada pensión
DESEQUILIBRIO/  Los expertos alertan de que una ratio inferior a dos afiliados por prestación pone en riesgo la sostenibilidad del 
sistema. En provincias como Lugo, León o Zamora la proporción es casi de 1 a 1. En Ourense hay más pensiones que cotizantes.

CUÁNTOS COTIZANTES SOSTIENEN EN ESPAÑA CADA PENSIÓN
Número de afiliados a la Seguridad Social por cada prestación. Los datos de Asturias, Baleares, Cantabria,
Madrid, Navarra, Murcia y La Rioja, al ser uniprovinciales, comprenden el conjunto de la región.

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Ministerio de Inclusión, Seguridad Social y Migraciones.
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no) que para varias provincias 
españolas ya es un peligroso 
presente y que no hará más 
que agravarse con la gradual 
incorporación al sistema pú-
blico de pensiones (a partir de 
2023) de la generación del ba-
by boom. Se estima que, frente 
a los 8,9 millones de pensio-
nistas actuales, en 2048 habrá 
alrededor de 15 millones de 
jubilados en España, una cifra 
casi equivalente a las pobla-
ciones totales sumadas de 
Portugal e Irlanda (10,2 y 4,9 
millones de habitantes res-
pectivamente). 

En este contexto, en la ac-
tualidad apenas una quincena 
de territorios iguala o supera 
la media nacional de dos coti-
zantes por pensión. Lideran el 
ránking Baleares y la Comu-
nidad de Madrid con ratios de 
2,77 y 2,74, respectivamente, 
con el permiso de la ciudad 
autónoma de Melilla, donde 
la proporción es de 2,88. En 
Cataluña, la tasa es de dos afi-
liados por pensión, aunque en 
la provincia de Barcelona la 
ratio se estrecha a 1,98, en lí-
nea con el promedio nacional.  
Cataluña y la Comunidad de 
Madrid aportan 6,75 millones 
de cotizantes a la Seguridad 
Social (3,49 y 3,25 millones 
respectivamente), el 34,5% 
del total nacional, contribu-
yendo a elevar la media. De 
hecho, entre ambas regiones 
afrontan el pago de un total de 
2,93 millones de pensiones, lo 
que situaría la tasa media en 
2,3 afiliados por prestación.  
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que en 35 provincias españo-
las (es decir, el 70% del total) 
ya hay menos de dos cotizan-
tes por cada pensión, según se 
desprende de los datos cruza-
dos de afiliados y prestaciones 
en vigor.  

El dato es aún más alar-
mante si se tiene en cuenta 
que en diez de esa treintena 
larga de provincias la ratio es 

igual o inferior a 1,5 cotizantes 
por cada prestación, mientras 
que Ourense ostenta el dudo-
so honor de ser la única en la 
que ya hay más pensiones que 
afiliados a la Seguridad Social 
(106.890 prestaciones a 1 de 
julio vs. 103.933 cotizantes al 
cierre de ese mes). Aunque 
todavía no han cruzado el 
umbral, otras zonas se acer-

can peligrosamente a la pari-
dad. Son los casos de Lugo, 
con 1,08 cotizantes por cada 
prestación; León, con 1,15; el 
Principado de Asturias, que 
en conjunto ronda los 1,23 afi-
liados por pensión, o Zamora, 
con 1,24. Son los epicentros 
de una España cada vez más 
envejecida que, según todos 
los pronósticos se agudizará 

de aquí a 2050, fecha en la que  
la tasa de dependencia (la 
proporción de personas que 
dependen económicamente 
de la población activa) se ha-
brá disparado, hasta casi igua-
lar el número de jubilados con 
el de las personas en edad de 
trabajar (ver información ad-
junta). Un escenario futuro 
(aunque no demasiado leja-

Los 19,5 millones  
de afiliados a la 
Seguridad Social 
soportan 9,8 millones 
de pensiones

En una decena de 
provincias la tasa        
es igual o inferior            
a 1,5 cotizantes por 
cada prestación

Baleares y Madrid 
presentan las ratios 
más elevadas, con 
2,77 y 2,74 afiliados 
por pensión

La nómina de las pensiones 
ha crecido de forma 
exponencial en los últimos 
años (alcanzó los 10.202 
millones mensuales el 
pasado julio, un 48% más 
que en 2010) y la tendencia 
se acelerará en el futuro ante 
el avance imparable del 
rodillo demográfico, que 
provocará que España sea en 
las próximas décadas uno de 
los países más envejecidos 

del mundo, fruto de una 
esperanza de vida cada vez 
mayor y unas decrecientes 
tasas de natalidad. Es la 
llamada pirámide de la 
población invertida. En un 
informe reciente, el Banco de 
España alertaba de que en el 
horizonte de 2050 en 
nuestro país habrá dos 
jubilados por cada tres 
personas en edad de 
trabajar. Esto es, una tasa de 

dependencia del 60%, el 
doble que en la actualidad, 
en buena parte por el retiro 
de la generación del baby 
boom. Otros organismos  
son aún más pesimistas, 
como la OCDE, que sitúa la 
tasa de dependencia en el 
78% a mediados de siglo; 
esto es, muy cerca de la 
paridad entre activos e 
inactivos. El propio Gobierno 
de Pedro Sánchez, en su 

visión de España en 2050, 
admite que esa tasa rondará 
al menos el 60% para 
entonces, “generando una 
serie de desafíos sociales y 
económicos a los que 
nuestro país habrá de 
enfrentarse”. El mayor de 
ellos, cuadrar el ingente 
gasto en pensiones con el 
menor número de 
trabajadores para 
sostenerlo. 

El envejecimiento, prueba de fuego para el sistema


